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EL BANCO 
DE CEREBROS 

MÁS AVANZADO 
DE ESPAÑA

El laboratorio de la Fundación CIEN de Madrid almacena 
más de 700 cerebros y envía muestras a todo el mundo.  

Lo visitamos junto a su director y una futura donante. 
“Quiero seguir siendo útil cuando ya no esté viva”, asegura

Por Cristina G. Lucio. Fotografías de Alberto Di Lolli
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E
n silencio, repasa con la mirada 
cada uno de los estantes.  
Parece estar haciendo cálculos de 
cuántos cerebros estarán allí 
almacenados, imaginando  
cuántas historias habrá guardadas 
en esos botes de tapa negra  
que solo se diferencian por unos 
pocos signos escritos en tinta azul. 
Algún día su propio cerebro 

ocupará un lugar en ese depósito y Pilar García sólo 
tiene una pregunta que hacer:  

– ¿Durante cuánto tiempo se guardan? 
La respuesta le dibuja una sonrisa: «Para siempre. 

Nunca se tiran».  
Pilar García es una de las más de 800 personas 

inscritas en el programa de donación de tejidos del 
Banco de Cerebros de la Fundación CIEN de Madrid. 
Cuando muera, quiere ayudar a la investigación 
neurológica y contribuir con su cerebro a que se 
conozcan mejor enfermedades como el Parkinson,  
el Alzheimer o el deterioro cognitivo que ha comenzado 
a borrar la memoria de su marido.  

Hace más de 10 años que se apuntó al programa y cada 
día está «más convencida de la decisión», asegura con 
firmeza mientras recorre las instalaciones del centro. 
«Por la enfermedad de mi marido y por mi hermano 
Juan Manuel, que falleció hace poco más de un año por 
una enfermedad neurodegenerativa sin diagnosticar.  
Se fue quedando paralizado, pero la mente la 
conservaba. Yo le ponía rancheras, porque nacimos en 
México y le encantaban. No llegamos a conocer la causa. 
No se pudo hacer nada por él». 

Gracias a las donaciones, el banco 
madrileño, creado en 2007, cuenta 
actualmente con algo más de 700 

EN PORTADA

Neurociencia. Los bancos  
de cerebros permiten que la  
investigación neurológica 
avance en todo el planeta. 
Pero dependen de la generosi-
dad de donantes como Pilar. 
“Mi cerebro es un regalo a la 
Ciencia del futuro”, afirma

 
ESTOS SON  
LOS CEREBROS 
MEJOR  
ESTUDIADOS  
DEL MUNDO
Por Cristina G. Lucio. Fotografías de Alberto Di Lolli
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PRUEBAS. 
Cuando es 
posible, el 

banco también 
realiza una 
resonancia 

magnética al 
cerebro antes de 

la extracción

RESULTADOS. 
Tener datos  
biomédicos 
previos a la 

donación 
ayuda a 

mejorar el 
estudio de las 

enfermedades

cerebros disponibles para la investi-
gación. La mitad, aproximadamente, es 
de personas que sufrieron demencia. 

«La información que aportan a la investigación las 
muestras humanas es fundamental», explica Alberto 
Rábano, director científico del Banco de Tejidos de la 
Fundación CIEN.  

Es cierto que las pruebas de imagen o los estudios 
en animales contribuyen a conocer mejor las 
enfermedades neurológicas. Sin embargo, analizar 
los trastornos en un cerebro real supone dar un salto 
cualitativo. «Gracias a los cerebros podemos saber 
cosas que, si no, desconoceríamos», insiste Rábano.  

El estudio de cerebros donados al centro ha 
permitido, por ejemplo, descubrir nuevas 
enfermedades raras, como la ataxia espinocerebelosa 
tipo 37, o hallar nuevas mutaciones relacionadas con 
la neurodegeneración. También ha hecho posible 
profundizar en los misterios cognitivos que todavía 
esconde el cerebro.  

«Dos cerebros con las mismas alteraciones no 
generan siempre los mismos síntomas», explica 
Rábano. «Bajo el microscopio, las lesiones son 
iguales, pero en un individuo han producido 
demencia en mucha mayor medida que en otro.  
Hoy sabemos que eso se debe a lo que llamamos 
reserva cognitiva, a la influencia que ejercen factores 
como los años de educación que ha tenido esa 

persona, su profesión, las lenguas que habla o, 
 algo muy importante, la red social que le rodea.  
Esa reserva cognitiva es, por tanto, modificable. 
Todavía no sabemos bien dónde se encuentra, pero 
se está avanzando en la investigación». 

Este banco es el único en España que está 
integrado en las mismas instalaciones que un centro 
socio-sanitario, el Centro Alzheimer Fundación Reina 
Sofía, lo que le ha permitido poner en marcha un 
programa de investigación pionero que desde 2007, 
hace seguimiento a una cohorte de pacientes 
ingresados en la residencia. Sin interferir en sus 
actividades, el programa realiza evaluaciones 
periódicas de la evolución neuropsicológica, 
psiquiátrica o funcional de los participantes, así 
como estudios de resonancia magnética o análisis de 

EN PORTADA

biomarcadores en sangre. Una gran parte de los 
pacientes, mediante un consentimiento informado 
específico por parte de sus familiares, dona su cerebro 
a su muerte, lo que está proporcionando datos únicos 
sobre la progresión de distintas enfermedades 
neurológicas. «Es la serie de cerebros mejor estudiada 
del mundo», subraya Rábano. «Es una cohorte única 
en Europa, y casi en el mundo, que está permitiendo 
destapar cuestiones como que lo que llamamos 
demencia en una persona de edad avanzada con 
mucha frecuencia es en realidad una combinación de 
patologías. El reto está en resolver ese puzle, en las 
claves de esa combinación».  

El centro, integrado en las redes internacional y 
nacional de biobancos, recibe peticiones de muestras 
de todo el mundo. «Es muy importante seguir un 
protocolo muy estandarizado», explica Rábano. 
«Tenemos un equipo de extracción de tejido disponible 
24 horas para que no se pierda ninguna donación y 
porque es importante una variable, el intervalo 
postmortem. Para que el tejido sea útil, es fundamental 
que el tiempo desde el fallecimiento hasta que se 
conserva el cerebro sea bajo, de pocas horas. Nuestra 
media está en torno a cuatro horas desde que el 
paciente fallece hasta que el tejido está congelado».  

Tras el aviso de la familia, y sin que suponga 
ningún coste para el donante, el cuerpo se traslada a 
las instalaciones del banco, donde se realiza la 

extracción. Posterior-
mente, el cerebro se 
divide en dos mitades 
iguales: la parte derecha 
se congela de forma 
inmediata y se 
almacena a -80ºC 
mientras que la 
izquierda se fija en 
formaldehido y se 
emplea, en primer lugar, 
para llevar a cabo 
estudios neuropatológi-
cos que permitan 

determinar si padecía enfermedades y de qué tipo 
eran. Cada una de las donaciones se clasifica en 
función de las patologías detectadas. «Con el 
diagnóstico definitivo se envía un informe detallado a 
los familiares del donante», señala Rábano.  

–¿Y todos los cerebros son útiles para la 
investigación?– plantea Pilar García mientras se pone 
unas calzas para entrar en la sala de extracciones.   

–Sin duda, necesitamos cerebros enfermos y sanos 
para poder compararlos– responde Rábano   

De hecho, los cerebros llamados «de control» son 
muy preciados, porque escasean. Son más frecuentes 
las donaciones de pacientes que han sufrido 
enfermedades graves, incapacitantes o raras, y que 
están muy comprometidos con la investigación. 
«Dentro de la tragedia que suponen estas 
enfermedades, poder contribuir a la investigación es 
muy reconfortante para ellos y para sus familias», 
explica Rábano. «Muchos familiares nos piden ver  
el tejido congelado o saber para qué investigaciones 
se utilizarán las muestras. Y el número de donaciones 
que se producen tras una eutanasia programada en la 
que también se donan órganos para trasplante es 
sorprendente».   

Pilar está convencida de que si más gente conociera 
el programa, habría muchas más donaciones. «A la 
gente le da yuyu porque no saben qué es», dice. 
«Piensan que les van a quitar el cerebro en vida. Pero 
es un regalo al futuro, a la investigación que vendrá».  

A sus 80 años, Pilar va a clases de ofimática, juega al 
bridge dos veces por semana y está pendiente de su 
marido, sus tres hijos y ocho nietos. Trabajó durante 
décadas como enfermera y gran parte de su carrera la 
pasó junto a su marido, que fue cirujano. «Hemos 
donado todo su instrumental a una fundación que 
gestiona una clínica en Camerún para que ese material 
siga siendo útil, para que otras personas se puedan 
beneficiar de él. Quiero que con mi cerebro pase lo 
mismo. Que siga siendo útil cuando yo ya no esté».  

“A la gente le da ‘yuyu’ donar porque no saben 
qué es. Piensan que les van a quitar el cerebro 

en vida, pero es un regalo al futuro”

“Dos cerebros con las mismas lesiones no generan 
los mismos síntomas. Influyen factores como las 

lenguas que se hablen o la red social que te rodea”

Pilar García, 
futura donante, 

durante la 
visita a las 

instalaciones 
del banco.

REVISIÓN. 
Todos los 
procesos  

se llevan a cabo 
bajo la 

supervisión 
de un comité 

ético que  
debe dar su 

autorización
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Innovación. Gracias a la investiga-
ción con cerebros donados, 
científicos españoles han conse-
guido demostrar que este órgano  
es capaz de seguir produciendo 
neuronas a lo largo de toda la vida

Por Cristina G. Lucio. 

LOS TESOROS 
QUE HALLA  
LA ‘NEURO- 
ARQUEOLOGÍA’

María Llorens no para de acumular 
premios. En el último año, la 
investigadora del Centro de 
Biología Molecular Severo Ochoa 
de Madrid (CBMSO, UAM-CSIC) ha 
recibido el galardón de la Real 

Academia Nacional de Medicina de España, el Premio 
Nacional de Investigación Gabriela Morreale para 
Jóvenes en el área de Medicina y Ciencias de la Salud, 
o el XXIII Premio de Innovación Científica para 
Jóvenes Investigadores en la categoría de 
Investigación Básica de la Fundación Pfizer, entre 
otros reconocimientos. Todas estas distinciones 
elogian sus aportaciones al área de la neurobiología, 
«que han convertido a su grupo de trabajo en un 
referente internacionalmente reconocido en el estudio 
de la capacidad regenerativa del cerebro humano».  

Llorens ha conseguido demostrar que en el 
hipocampo se producen neuronas nuevas de manera 
continua a lo largo de toda nuestra vida,  
lo que zanja un largo debate sobre la neurogénesis en 
la edad adulta. En concreto, su investigación ha 
permitido revelar la existencia de células madre que 
se dividen, dan lugar a células proliferativas y se 
convierten en neuronas, un proceso que se ve alterado 
cuando existen enfermedades neurodegenerativas, 
como la esclerosis lateral amiotrófica (ELA), el 
Alzheimer o el Parkinson.  

Este importante descubrimiento ha sido posible 
gracias a la colaboración del Banco de Tejidos de la 
Fundación CIEN. «Sus aportaciones han permitido 
que trabajáramos con muestras cerebrales humanas 
con un excelente grado de conservación», subraya 
Llorens a través del teléfono. «Nos dimos cuenta de 
que para estudiar este fenómeno, que es único y se 
produce concretamente en el hipocampo y no en 
otras áreas del cerebro, no nos servían las muestras 
que habitualmente se almacenan en los bancos de 
cerebro por el tipo de procesamiento que habitual-
mente se realiza».  

La investigadora se puso entonces en contacto con 
Alberto Rábano, director científico del Banco de 
Tejidos de la Fundación CIEN de Madrid, y se inició un 
proyecto para crear una colección prospectiva. Las 
nuevas muestras que utilizaron, a diferencia del 
procedimiento habitual, se sometieron a procesos de 
fijación muy cortos, de no más de 24 horas para su 
conservación.  

«Obtuvimos los cerebros de varias personas, 
dividimos todo el hipocampo en pequeños 
fragmentos y fijamos cada uno de ellos en un tiempo 
diferente», detalla Llorens. «Y comprobamos que 
cuando fijábamos las muestras durante un tiempo 
corto sí veíamos las neuronas inmaduras. En cambio, 
si los fijábamos más tiempo, ya no éramos capaces de 
verlas, desaparecía el marcaje de esas nuevas 

neuronas. Vimos que a la neurogénesis estaba ahí 
pero habíamos sido incapaces de verla hasta tener el 
método adecuado».  

Gracias a un proyecto europeo, el equipo trabaja 
ahora aplicando técnicas de microscopía de alta 
resolución para poder estudiar con mucho más 
detalle estas células. Su propósito es analizar por  
qué la neurogénesis no funciona tan bien en las 
personas con enfermedades neurodegenerativas  
y así explorar estrategias para restaurar esa capacidad 
en los enfermos. 

«Gracias a la generosidad de los donantes  
y a la inestimable colaboración del banco podemos 
seguir trabajando», destaca Llorens. «Sin ellos, 
nuestra investigación se restringiría a estudiar el 
cerebro en ratones, que es muy interesante, pero  
no es igual ni arroja los mismos resultados que 
estudiarlo en personas».  

También Alino Martínez, responsable del grupo de 
Neuroplasticidad y Neurodegeneración de la facultad 
de Medicina de Ciudad Real, subraya la solidaridad de 
las personas dispuestas a donar su cerebro y la labor 
de los bancos. Es otro de los investigadores españoles 
que habitualmente trabaja con muestras humanas 
procedentes de la donación.  

Una de sus principales líneas de investigación 
estudia los vínculos entre el sistema olfatorio y 
trastornos como el Parkinson, el Alzheimer o la 
enfermedad de Huntington. «Sabemos que la 
reducción en la capacidad de percibir olores es uno de 
los primeros signos de estas enfermedades», explica.  

Su equipo realiza estudios histológicos y 
proteómicos para desentrañar las claves de estos 
trastornos y, entre otros objetivos, tratar de identificar 
biomarcadores que permitan adelantarse a la 
enfermedad. También analizan las diferencias  
que existen entre hombres y mujeres en el desarrollo 
de estos males.  

«Siempre digo que nosotros hacemos neuroarqueo-
logía», plantea Martínez. «Porque, por ejemplo, 
recibimos una muestra de una persona que padeció 
una enfermedad degenerativa durante 15 años. Tras 
fallecer, ese cerebro ha estado congelado a -80ºC o en 
un bote de formol durante cinco o 10 años. Y al llegar a 
nuestro laboratorio nuestro trabajo es reconstruir qué 
pasó ahí, ir viendo las huellas que hay en las células, 
en las proteínas o en el tejido y montar esa historia a 
la inversa. Hacemos investigación hacia el pasado».  

El primer banco de cerebros que se puso en marcha 
en España fue el del Hospital Clínic de Barcelona, en 
los primeros años 90 del siglo pasado. Al principio, la 
actividad de los almacenes de tejido pioneros se 
restringía a tres o cuatro núcleos, pero afortunada-
mente hoy ya se cubre prácticamente todo el territorio 
nacional.  

Todos ellos están integrados en la Red Nacional de 
Biobancos, una iniciativa del Instituto de Salud Carlos 
III que engloba a 39 instituciones de toda España, 
incluyendo biobancos hospitalarios, de redes 
autonómicas, biobancos en red o biobancos de los 
principales institutos de investigación sanitaria. «Es 
fundamental conseguir que todo el que quiera donar 
pueda hacerlo», dice Martínez. «Ese acto de 
generosidad es valiosísimo para la investigación».  

“Gracias a la generosidad 
de los donantes podemos 
investigar; si no, tendríamos 
que estudiar en ratones”

“Nosotros reconstruimos la 
historia de lo que pasó en 
ese cerebro con las huellas 
que quedan en las células”


